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Por gentileza del Director del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales “Bernardino Rivadavia”, Profesor Martin Doello Jurado, quien 
nos facilitó el material que se conserva en el Museo de su digna di- 
rección, y, al Dr. E. Séguy, quien nos remitió para su consulta el pu- 
parium de Hirmoneura exotica Wied. conservado en el Muséum Na- 
tional d'Histoire Naturelle de París, hemos podido redactar la presente 
comunicación en la que junto a la descripción del pupartum hemos 
agregado algunos datos dispersos relacionados con las costumbres y 
distribución geográfica de la mencionada especie. 

Las presentes anotaciones unidas a las de Félix Lynch Arribál- 
zaga (1) y del Dr. Carlos Bruch (2) vendrán a servir para el mejor 
conocimiento de la biología de este Nemestrinidae. 

COSTUMBRES. — El período de vuelo de este diptero debe empe- 
zar en los primeros días de enero y debe prolongarse hasta fines de 
febrero, como se desprende de los datos obtenidos del siguiente mate- 
rial consultado: 4 99 Cerro Largo, Cuchilla de Melo, 3 enero 1916. 


(1) El Nat. Arg.|1,9: 274. (1878). 
(2) Physis 3: 427, fig. 1-3 (1917). 
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(J. Tremoleras, Museo de La Plata); 1 9 La Plata, 17 enero 1918 
(C. Bruch, Museo Bernardino Rivadavia); 1 ? Buenos Aires, 19 ene- 
ro 1903 (J. Brèthes, Museo Bernardino Rivadavia); 299 Buenos Aires, 
Flores 20 enero 1919 (J. M. Bosq, C. Stuardo coll.); 1 2 Montevideo 
24 enero 1932 (G. Fernández, C. Stuardo coll.); 1 $ La Plata 27 de 
enero 1920 (C. Bruch, R. C. Shannon coll.); 1 d Montevideo, Peña- 
rol 9 febrero 1922 (J. Tremoleras, Museo de La Plata); 1 ? Buenos 
Aires 25 de febrero 1914 (J. Brèthes, Museo Bernardino Rivadavia). 

Su mayor intensidad de vuelo ha de alcanzarlo en el mes de enero, 
a juzgar por los siguientes datos: 4 99 Cerro Largo, Cuchilla de Melo, 
3 enero 1916 (J. Tremoleras, Museo de La Plata); 9 99 Tandil enero 
1915 (C. Bruch, Museo de La Plata) y lo que dice el Dr. Bruch (1) 
“jamás tan abundante como a fines de enero de este año”. 

El apareamiento debe realizarse a mediados de enero: 1 g 1 2 
in conula, Las Piedras cerca de Montevideo, Uruguay, 19 enero 1903 
(M. J. Nicoll, Crawford Exp., British Museum). 

Hasta el presente hemos podido consultar 4 dd y 43 99, pero 
de estos datos de ninguna manera se puede inferir que sean más abun- 
dantes las hembras que los machos. A las primeras es más fácil cap- 
turarlas cuando están detenidas, durante el desove, en los postes de 
los cercados, de los telégrafos o teléfonos y en semejantes circuns- 
tancias es aún posible tomarlas hasta con la mano, tal es el abandono 
y de tal manera se entregan a la operación de la postura que no se 
dan cuenta del peligro que les espera. En cambio los machos vuelan 
casi todo el tiempo, por espacio de largas horas, en un vuelo pla- 
neado como si estuvieran suspendidos en el aire, siempre en el mismo 
lugar y a la misma altura. Semejante acto sólo es interrumpido cuando 
aciertan a pasar cerca del sitio en que vuelan, otros insectos, a quie- 
nes salen en persecución hasta ir a encaminarlos lejos, para volver en 
seguida al mismo sitio en donde estaban volando primitivamente. Ade- 
más los machos son un tanto esquivos, rara vez se detienen sobre las 
plantas y de efectuarlo lo hacen en ramas secas desprovistas de todo 
asomo de hojas. De tal manera, pues, que hay que conocer un tanto 
los instintos de estos seres para realizar buenas colectas. Todo lo an- 
terior es posible aplicarlo a esta especie ya que es lo que hemos visto 
a este respecto en las especies chilenas de Hirmoneura y las costum- 
bres difieren muy poco dentro de un género de una especie a otra. Sin 
embargo, dada la fisonomía del paisaje en la República Argentina es 


(1) Physis 3:427 (1917). 
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posible que algunos detalles dados en los renglones precedentes difie- 
ran un poco. 

A lo anterior podemos agregar lo siguiente: “La vemos de cuando 
en cuando. La hemos capturado en playas arenosas, en escasa canti- 
dad, siendo uno de los dípteros más caprichosos en su aparición; no 
puede llamarse común, al menos por el S.” (G. Fernández, Montevi- 
deo, in litt. 16-X11-1935). 

Según lo atestigua el Dr. Juan Brethes (1) las imagos de la Hir- 
moneura exotica Wied. los ha encontrado en calidad de presa en los 
nidos de Monedula surinamensis (Deg.), presas que la mencionada 
Monedula destina al alimento de sus larvas. Para corroborar lo ante- 
rior, en el sentido de que las costumbres de las diversas especies, de un 
mismo género, no son muy diferentes, podemos agregar que el H. Clau- 
de Joseph (2) ha encontrado las imagos de dos de nuestras especies 
de Hirmoneura: H. brevirostrata Bigot e H. punctipennis Philipi en 
los nidos de Monedula chilensis Spinola. 

Las primeras observaciones sobre el sitio en que efectúa la pos- 
tura han sido realizadas por Félix Lynch Arribálzaga (3). Porterior- 
mente han reproducido literalmente lo anterior, Osten Sacken (4), 
Brauer (5), Verrall (6), hasta que el Dr. Bruch (7) publicó algunas 
interesantes observaciones relacionadas con las costumbres, la postura 
y el huevo. 

Es posible que los huevos eclosionen antes de una semana ya que 
en la especie chilena Hirmoneura articulata Philippi (8) esta opera- 
ción se realiza al cuarto día después de puestos. 

No se conoce hasta el presente la larva y sus diferentes estados, 
pero es seguro que de acuerdo con lo que se sabe de Hirmoneura obs- 
cura Meigen por los trabajos de Brauer (9) y de Handlirsch (10) 
debe llevar vida subterránea y evolucionar en las larvas y ninfas de 
algún Scarabaeidae. 


(1) Rev. Mus. La Plata 10:201 (1901). 

(2) Ann. Sci. Nat,, séries Botan. et Zool 10, 11:125 (1928). 

(3) El Nat. Arg. 1,9:274 (1878). 

(4) Wien, Entom. Zeit. 2,5:114 (1883). 

(5) Dekschas. der mathem. —naturw. Classe d, k. Akad. d. Wissensch., Wien, 
XLVII:26 (1883); ibid. Sitzungsb. d. kais. Akad. d.W. math. naturw. Classe 
LXXXVIII, 1:873 (1883). 

(6) British Flies 5:442 (1909). 

(7) Physis 3:427, fig. 1-3 (1917). 

(8) Rev. Ch. Hist, Nat. 58:197 (1934). 

x o Sitzungsb. d. kais, Akad. d. W.math. naturw. Classe LXXXVIII, 1: 865 
(1883). 
(10) Wein. Entom. Zeit. 1,9:224 (1882) o 2,1:11, Pl, 1, f. 1-15 (1883). 
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Parte de lo anterior queda confirmado con la siguiente declara- 
ción del señor Juan B. Daguerre del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales Bernardino Rivadavia, hecha en abril de 1937 cuando nos- 
otros tuvimos oportunidad de visitar el mencionado Museo: “La pupa 
de Hirmoneura exotica la encontré en el Partido de Las Flores, pro- 
vincia de Buenos Aires en el mes de enero de 1933, en un campo llano 
que estaba dedicado a ganadería. La vi en el momento que haciendo 
bruscas contorsiones salía a la superficie del terreno, valiéndose de las 
largas espinas que tiene en sus tegumentos. Como me encontraba de 
paso la guardé en un recipiente donde unas horas después ví que ya 
había hecho eclosión”. i 


Puparıum. — El color del pupario es castaño-terroso, las cerdas 
fuliginosas y las espinas dorsales negras. 

El largo es de 36 mm. incluyendo las espinas caudales, y su ma- 
yor ancho, de 8 mm., lo alcanza a la altura del III segmento abdominal. 

La forma es más o menos cilíndrica, a excepción de la región 
ventral, en la parte correspondiente al abdomen, que es levemente 
aplanada, y notándose que disminuye insensiblemente de grosor a par- 
tir del V segmento abdominal. 

En el lado dorsal (fig. a) a unos 2 mm. más atrás del extremo 
cefálico hay una cintura que corresponde a la línea de separación de 
la cabeza. La región torácica es de 8 mm. y el resto, desde donde em- 
pieza el I segmento abdominal hasta el extremo de las espinas cauda- 
les tiene 26 mm. 

La hendidura longitudinal se inicia inmediatamente adelante y en- 
tre los 2 tubérculos que corresponden a los ocelos laterales prolongán- 
dose por la región mediana del tórax hasta el borde anterior del 1 
segmento abdominal. 

En cada uno de los tres primeros segmentos abdominales e im- 
plantadas en una especie de arista existe una fila transversal de cerdas 
que alcanza de uno al otro costado. Dichas cerdas son de color fuligi- 
noso, siendo más finas y cortas las centrales y que se hacen más lar- 
gas, gruesas y se encorvan hacia el extremo anterior conforme se van 
acercando a los costados. En el 1 segmento estas cerdas están si- 
tuadas en la región mediana del segmento mientras que en el II y MI 
lo están en el tercio posterior. 

Cerca del tercio posterior del IV, V, VI y VII segmentos existe 
una fila, también transversal, de ganchos o espinas, de color negro, 
cortas gruesas y encorvadas hacia el extremo anterior del pupario. 
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El número de estos ganchos es de 4-6 en el IV segmento, y de 6 en 
el V, VI y VII, notándose que la pareja que va en la línea mediana, 
por lo menos en el IV, V y VI segmentos, es visiblemente más larga, 
gruesa y de punta roma, en tanto que los del VII segmento casi todas 
son de igual tamaño, grosor y equidistan uno de otro, lo que no su- 
cede en los tres segmentos precedentes, en donde estos ganchos van 
dispuestos por parejas e interponiéndose entre ellos algunos tubérculos 
pequeños negros finamente dentados. El VIII segmento puede llevar 
una o dos espinas sensiblemente más cortas y derechas. El IX seg- 
mento termina, por este lado, en dos gruesos ganchos tríquetros, negro- 
brillante que se encorvan hacia los lados. 

La partidura del pupario que por el lado dorsal llega hasta el 
primer segmento abdominal se prolonga por delante e inmediatamen- 
te después de pasar por entre dos tubérculos, que corresponden a los 
ocelos laterales, se bifurca describiendo un perfecto semicírculo, para 
seguir lateralmente y por encima de los anteriores casi en línea recta. 
Muy visible queda en la pieza frontal un tubérculo que corresponde 
al ocelo frontal. 

Mirando por el lado ventral (fig. b), pero siempre en el extremo 
anterior del pupario se puede ver el tegumento rasgado en forma de 
media luna con los extremos hacia los lados y atrás. A poca distan- 
cia hacia atrás se destaca una protuberancia, también en forma de 
media luna, a la manera de cuernos adheridos al tegumento y en la 
cual se puede ver una fina segmentación transversal. Constituye es- 
te solevantamiento la envoltura de las antenas. Implantados sobre él, 
y más o menos a 1 mm. de la línea mediana del cuerpo, se destacan 
dos cerdas o espinas, de 2 mm. de largo, de color fuliginoso, grue- 
sas en la base y paulatinamente adelgazando hacia el extremo, diri- 
gidas hacia adelante y con la punta encorvada hacia arriba. 

El tegumento que ha servido de envoltura a las alas y patas con- 
tinúa hacia atrás hasta el borde posterior del 1 segmento abdominal y 
que, a pesar de lo rasgado, se pueden notar algunas 4-5 leves depre- 
siones que convergen hacia la línea mediana de adelante hacia atrás. 

Desde el II hasta el VII segmento abdominal se nota en cada 
uno de ellos una fila transversalmente colocada de cerdas implanta- 
das en una arista algo parecido a lo que se observa en el lado dorsal. 
Esta arista va situada en la línea mediana del II segmento, pero des- 
de el III va cambiando paulatinamente de colocación hasta el VII, en 
el cual aparece en el tercio posterior del segmento. Las cerdas son de 
color fuliginoso con el extremo arqueado hacia el extremo anterior del 
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pupario y alcanzan un mayor grosor y largo, las que van un poco al 
lado de la línea mediana del cuerpo. En el VII estas cerdas están 
reemplazadas en la línea media, por seis espinas cortas, gruesas y de 
color negro. En el VIII segmento existen dos tubérculos colocados. a 
ambos lados de la línea media. En el extremo del pupario hay también 
por este lado dos ganchos negro-brillante, pero un poco más cortos 
que los laterales. 

Por la cara lateral (fig. c) sobresalen notablemente el estigma 
protorácico implantado inmediatamente detrás de la depresión que se- 
para la cabeza del tórax, y, los estigmas abdominales situados del 1 al 
VII segmento. Detrás de estos estigmas existen tres gruesas cerdas, 
fuliginosas, rectas en sus dos tercios basales y el extremo encorvado 
hacia adelante, cerdas que alcanzan su mayor largo en el V segmento 
y visiblemente más cortas en el VI y VII. Alternando, y a ambos 
lados de estas cerdas gruesas, va una que otra cerda de menor largo, 
más cortas y delgadas. 

De lo expuesto se desprende que el pupario de esta especie se 
diferencia sólo en algunos detalles del de Hirmoneura obscura Meigen 
de Europa y del de Hirmoneura articulata Philippi de Chile. 

Hemos podido consultar el siguiente material: un pupario con- 
servado en el Muséum National d'Histoire Naturelle de París, colec- 
tado por Kiinckel d'Herculais en Flores (provincia de Buenos Aires) 
etiquetado “Nymphe d’Hirmoneura exotica Wied. Flores, M. Stalleng, 
Künckel, Museum París, 1910”. Otro conservado en el Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia en cuyas etique- 
tas se lee: “Pupa de Hirmoneura exotica Wied. Mus. Nac. Hist. 
Natural Buenos Aires, Provincia de Buenos Aires, Juan B. Dague- 
rre, 32415”. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Brasil: “Ein Stück von Rio Grande, 
Alte Sammlg.” (Col. ?, Hamburgisches Zoologisches Museum und 
Institut) in litt. 18 Januar 1937 Prof. Dr. E. Titschack, Hamburg. 


Uruguay: 1 8 Montevideo, Peñarol 9 febrero 1922 (J. Tremole- 
ras, Museo de La Plata); 4 99 Cerro Largo, Cuchilla de Melo 3 ene- 
ro 1916 (J. Tremoleras, Museo de La Plata): 1 2 Montevideo 24 ene- 
ro 1932 (G. Fernández, C. Stuardo coll. ); “Ein Stück von Monte- 
video, Alte Sammlg.” (Col. ?, Hamburgisches Zoologisches Museum 
und Institut) in litt. 18 Januar 1937 Prof. Dr. E. Titschack, Ham- 
burg. “En una pequeña colección recogida en el N. figuraba un ejem- 
plar de los alrededores del pueblo de Artigas, capital del departamen- 
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to del mismo nombre. Puedo asegurarle categóricamente la existencia 
de esta especie en los departamentos de Río Negro, Tacuarembó y 
Salto” in litt. 4 enero 1938, Gonzalo Fernández, Montevideo. 

, Argentina: 1 $ Campo del Cielo, Territorio del Chaco, enero 
1934 (J. M. Bosg, C. Stuardo coll.) . 

2 99 Hersilia, Est. La Geralina (Hubrich, Zoologische Sammlung 
des Bayer Staates). 

2 33 y 3 9 Córdoba (Col. ?, Museo de La Plata); 7 ¿3 y 
10 92 Córdoba -- Argentina, Dep. de Calamuchita “El Sauce”, XII 
1938 N.° 46596 (Manuel J. Viana, Museo Bernardino Rivadavia). 

“Ein Stück von Bowen, Mus. Godeffroy, N.’ 8606. Unter das 
Stück von Bowen hat er einen Zettel mit der Bemerkung unterges- 
teckt, dass die Fundortangabe nicht stimme” (Coll. ?, Harburgisches 
Zoologisches Museum und Institut) in litt. 18 Januar 1937, Prof. Dr. 
E. Titschack, Hamburg. 

1 $ Gobernación de La Pampa, N.° 13789 (E. Amadeo, Museo 
Bernardino Rivadavia). 

1 2 Zelaya, Provincia de Buenos Aires, N.’ 13866 (J. Pereyra, 
Museo Bernardino Rivadavia); 1 $ Azul, Provincia de Buenos Aires 
1894, N. 25724 (A. Breyer, Museo Bernardino Rivadavia); 1 @ Pro- 
vincia de Buenos Aires, N.° 32804 (A. Breyer, Museo Bernardino 
Rivadavia); 1 $ Tandil, Provincia de Buenos Aires (A. Bordas, 
Museo Bernardino Rivadavia); 1 2 Buenos Aires, 25 febrero 1914 (J. 
Brèthes, Museo Bernardino Rivadavia); 1 2 Buenos Aires, 19 enero 
1903 (J. Brèthes ?, Museo Bernardino Rivadavia); 1 9 Tandil, Pro- 
vincia de Buenos Aires, enero 1915 (C. Bruch, Museo Bernardino 
Rivadavia); 1 @ La Plata, 17 enero 1918 (C. Bruch, Museo Bernar- 
dino Rivadavia); 1 2 Mar del Plata, febrero 1887 (C. Berg. Museo 
de La Plata); 1 @ San Nicolás, Buenos Aires, febrero 1937 (M. Bi- 
rabén, Museo de La Plata); 9 99 Tandil, enero 1915 (C. Bruch, 
Museo de La Plata); 1 $ City Bell, La Plata (C. Bruch, Museo de La 
Plata); 1 2 Buenos Aires, Argentina 91142 (A. H. Holland, British 
Museum); 12 Laferrere, Provincia de Buenos Aires, N.° 14460 (F. J. 
Migoya, C. Stuardo coll.); 1 $ Buenos Aires, N.° 11187 (P. Urruti, 
C. Stuardo coll.); 5 99 Provincia de Buenos Aires (J. M. Bosq, C. 
Stuardo coll.); 2 99 Buenos Aires, 19 enero 1914 (J. M. Bosq, C. 
Stuardo coll.); 1 Y Buenos Aires, Flores, 20 enero 1919 (J. M. 
Bosg, C. Stuardo coll.); 1 9 Santa Cruz, N. 30299 (Col. ?, C. 
Stuardo coll.). 
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Fig. a. — Pupario de Hirmoneura Fig. c. — Pupario de Hirmoneura 
exotica Wied., lado dorsal. (Flores, exotica Wied. vista lateral (Las Flo- 
Kiinckel, Muséum Paris, 1910). res, Mus. Nac. Buenos Aires, 1933, 


Juan B. Daguerre). 





Fig, d. — Hembra de Hirmoneura exotica. Wied. 





b | 
Fig. b. — Pupario de Hirmoneura 
exotica Wied., lado ventral. (Las 
Flores, Mus. Nac. Buenos Aires, 
1933, Juan B. Daguerre). 





